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de los cafés solubles y liofilizado para embarque 
en septiembre fueron aumentados a US$ 1,14 y 
US$ 1,75 por libra, respectivamente. 
Posteriormente emitió la Resolución 730, por me-
dio de la cual : 
1 9) Cierra a partir del 29 de mayo el registro 
de declaraciones de ventas de café verde y de mo-
lido para embarques en junio. 
29) Abre a partir del 29 de mayo el r egistro de 
declaraciones de ventas de café verde y de molido 
para embarque en agosto. 
39) Mantiene el precio de US$ 30,50 por saco pa-
ra las exportaciones de café verde y de molido pa-
ra embarques en agosto. 
49) Mantiene el sistema de cuotas individuales de 
exportación de café verde y de molido. Estas dis-
posiciones se aplican a los embarques para cual-
quier destino -mercados tradicionales y nuevos-. 
d) Brasil. Renuncia al acuerdo de café soluble. 
La embajada de los Estados Unidos confirmó ha-
ber recibido la comunicación oficial del gobierno 
del Brasil, por medio de la cual este país renuncia 
al "Acuerdo de Café Soluble" firmado entre Esta-
dos Unidos y Brasil en abril de Hl71. Mediante los 
términos del Acuerdo, Brasil suministrará anual-
mente a los fabricantes de café c-oluble de los Es-
tados Unidos la cantidad de 560.000 sacos de café 
verde libres de impuestos. 
XIV REUNION DE LA ASAMBLEA DE GOBERNADORES DEL BANCO 
INTERAMERICANO DE DESARROLLO. DISCURSO PRONUNCIADO POR 
EL DOCTOR LUIS FERNANDO ECHA V ARRIA VELEZ, MINISTRO DE 
HA IENDA DE COLOMBIA 
Señor Presidente de la Asamblea de Gobernadores, 
señore3 Gobernadores, señor Pre idente del Ban-
co Interamericano de Desarrollo, eñores delega-
dos, señoras y señores. 
Existen diversas y profundas satisfacciones en el 
du ro proceso seguido desde hace varios lu<>tros de 
lu ~ha intensa por el biene3tar de nuestro ..; pueblos, 
lucha que constituye razón de la creación del Ban-
co Interamericano de Desarrollo y sustancia de su 
actividad. Paro. los miembros de la delegación co-
lombiana a esta Asamblea, vinculados cada uno en 
distintos momentos a la vida del BID, bien en su 
etapa preparatoria, bien como Gobernadores o par-
te de su directorio ejecutivo o de su personal ini-
cial, es altamente grato evaluar la amplitud de las 
realizaciones del Banco y recordar la ardua tarea 
que hizo de una idea difícil la robusta realidad pa-
ra cuyo examen nos hallamos hoy congregados al 
amparo de esta hospitalaria tierra de J amaica. 
Es ciertamente vasta la gama de transformacio-
nes que en el panorama internacional han ocurrido 
desde que el BID inició sus labores y es estimulante 
la forma fecunda como nuestra institución ha sa-
bido ajustarse a esos cambios. 
Hemos emprendido un camino nuevo, y deseamos 
avanzar con paso más firme y rápido en él. Nos 
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gustaría que las gestiones para el ingreso de paises 
extra-regionales culminaran para hacer cierta la 
vincu lación de nuevos recurc.:os al desarrollo de 
nuestro ::: paí e!';, con garantía de que las decisiones 
en el uw de ello::: serán tomadas siempre en con-
cordancia con las necesidades de quienes luchamos 
por acE-lerar el p rogre:::o. El Banco d~be buscar 
siempre como lo ha hecho en su etapa presente, 
una estructura que permita a cada uno de sus ór-
ganos cumplir mejor su función propia, sin dupli-
car esfuerzos, pero sin sacrificio del equilibrio que 
requiere el logro de los objetivos comunes. El Ban-
co podría buscar también nuevas modalidades: su 
presencia en el escenario de las finanzas interna-
cionales puede aportar experiencias valiosísi mas a 
los países miembros, y permitirle servir de enlace 
frente a las demás instituciones de crédito dispues-
tas a colaborar al desarrollo de nuestra región. 
Convendría explorar ya la posibilidad de orientar 
su acción también hacia el respaldo a los progra-
mas de desarrollo de sus miembros, y no solo a sus 
proyectos específicos. Además, la integración ame-
ricana presenta aspectos en cuya coordinación el 
Banco ha sido y debe ser muy actiYo en armonía 
con los organismos especializados. Por todo ello, co-
mo bien ha dicho nuestro distinguido Presidente, li-
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cenciado Ortiz Mena, a quien tanto debe el Banco, 
la importancia y la urgencia de hacer frente con 
éxito a la necesidad de innovación justificaría el 
nombramiento temporal de un grupo de hombres, 
ilustres por su experiencia y con reconocida capa-
cidad de liderato, para que formulara sus criterios 
sobre la forma de encauzar los cambios que han 
sido sugeridos y los que encuentre necesarios. 
Dentro de los planes de desarrollo de Colombia 
hay sesenta y tres préstamos del BID, cuyo monto 
de US$ 516,8 millones ha hecho posible la financia-
ción de proyectos por un valor total cercano a los 
US$ 1.200 millones. La capacidad generadora y de 
distribución de energía eléctrica, los sectores agro-
pecuario, industrial, de transporte, los proyectos de 
agua potable y alcantarillado, de vivienda y de edu-
cación, así como los estudios de preinversión, han 
sido favorecidos en las realizaciones alcanzadas a 
través del diálogo desvelado, técnico y sólido, que 
ha adelantado en forma permanente el país con el 
Banco desde que este inició la acción para la que 
fuera creado. 
Pero no es solo en el inventario de la construc-
ción material en donde se halla la atisfacción de 
lo realizado. Más que en este, es en la fuerza de 
la imaginación y la búsqueda y concreción de nue-
vas fórmulas en lo que se asienta 1 mérito de lo 
hecho y la esperanza concreta de lo que está aún 
por hacer. Programas como el d~ diversificación de 
zonas cafeteras, de infraestructura y asentamiento 
de zonas agrícolas, fomento ganadero, promoción y 
aceleración de la reforma agraria, investigación y 
extensión agrícola, control de enfermedades gana-
deras, mejoramiento de puertos, construcción de ca-
rreteras y caminos vecinales, mejoras y ampliación 
de los sistemas de enseñanza, desarrollo integrado 
de las zonas fronterizas, formación y capacitación 
de funcionarios, han sido la resultante del propósi-
to atrás aludido de innovar, de empaparse de las 
características que acompañan la compleja realidad 
del subdesarrollo y de ayudar a concebir las solucio-
nes que impulsen con realismo y con contenido hu-
mano la marcha de nuestros países hacia sus aspi-
raciones. 
Hace apenas unos días que se firmó el Programa 
Integrado de Desarrollo Urbano de la Zona Orien-
tal de Bogotá, primera operación de esta clase que 
el BID ha patrocinado y que busca acabar con el 
desequilibrio de una amplia zona rezagada de la 
ciudad. Presumiblemente esta operación de US$ 44 
millones, la segunda en cuantía de las acordadas 
con Colombia, es en la actualidad única en su gé-
nero desde el punto de vista del financiamiento in-
ternacional. Tal como lo destacara el Presidente de 
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Colombia, "este plan, que no es de un gobierno, n'r 
de una administración, ni de un partido político, il'o· 
busca el progreso de la ciudad simplemente en ma-
nifestaciones físicas ostentosas, sino en aquellas si-
tuaciones de vida que cambien fundamentalmente-
la calidad de la existencia y la manera de proyectar 
esas existencias a sus diversas clases sociales". 
En efecto, sus componentes de mejora en la efi-
ciencia del sistema vial, servicios de salud y educa-
ción, ampliación en la cobertura de los servicios de 
energía y alcantarillado, facilidades para la recrea-
ción y el desarrollo de las actividades comunales y 
fortalecimiento de la capacidad institucional de or-
ganismos y entidades del Distrito Especial de Bo-
gotá, representan el mejoramiento físico-ambiental 
y la elevación del nivel de vida de 635.000 habitan-
tes, que ocupan alrededor del 25o/o del total del 
área urbana de la ciudad. Los estudios previos a 
este ambicioso programa, cristalizados finalmente 
en los nueve sub-programas que lo integran, son de-
mostración palpable del espíritu innovador a que 
aludo. 
Cabe aquí anotar que en el funcionamiento del 
Grupo de Consulta que para Colombia dirige el 
Banco Mundial, el BID ha tenido una amplia par-
ticipación, así como la han tenido en forma estrecha 
la AID y otras fuentes, que han permitido comple-
mentar el ahorro interno y contribuir a fi nanciar 
la inversión hasta el punto de poder presentar en 
1972 un crecimiento real del 7,1 o/o en el product<> 
interno bruto, el mayor de los últimos 25 años. Es 
grato añadir que se cumple así lo anunciado por 
la delegación colombiana a esta Asamblea en reu-
niones anteriores. y es grato destacar también er 
hecho de que en cuanto a financiamiento externo, fa 
contribución del BID a nuestros países ha sido no-
solo la de los recursos otorgados en préstamo, sino 
la de ir abriendo posibilidades de crédito bilateraL 
Gracias a la colocación de los bonos del BID y a la 
familiarización con la región que ellos han brinda-
do, en meses recientes Colombia ha obtenido prés-
tamos considerables en naciones tales como Japón, 
y ha emitido bonos en el mercado de valores en 
Nueva York. 
La conciencia que el BID ha tomado de algún 
tiempo atrás sobre los problemas económicos y so-
ciales de ese fenómeno acelerado de la urbanización 
en América Latina, es digna de encomio y debe 
convertirse cada vez más en uno de sus principales-
objetivos. Pero debe, sin embargo, conciliarse en 181 
destinación de recursos con la preocupación com-
plementaria del desarrollo rural, al que correspon-
de sustentar las posibilidades de un crecimiento no 
traumático en los conglomerados urbanos. Colombia 
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lo entiende así y por ello en las posibles nuevas ope-
raciones en un cercano futuro con el BID, prima-
rán aspectos de recursos naturales, productividad 
-del pequeño agricultor a través de un ágil sistema 
-de mecanización agrícola, mejoramiento ganadero y 
adecuación de fincas dedicadas a la explotación pe-
cuaria, operaciones todas estas que armonizarán con 
alguna en trámite, tales como la dirigida al mer-
·cadeo, la cual consistirá en la construcción o am-
pliación de centrales de abastecimiento. Reciente-
mente a iniciativa del Gobierno de Colombia, visitó 
oel país una misión del BID que trató con las auto-
ridades y técnicos de diversas instituciones del sec-
tor agrícola, para estudiar las bases sobre las cua-
les se prepararía un proyecto que llegara a repre-
sentar un tipo de programa integrado de desarro-
llo agrícola. 
Perdóneseme que haya hablado tan solo de rea-
lizaciones e intenciones referentes a planes de mi 
país y permítaseme indicar que al hacerlo tengo 
en mente a todos los países miembros del Banco; 
porque al señalar una situación nacional, me guía 
la convicción de cuánto, en un intercambio como el 
que ahora nos ocupa, podemos aprender de nues-
tros aciertos y de nuestros yerros¡ porque me im-
pulsa la certeza de que para buscar la solución de 
nuestros problemas tenemos que apoyarnos ante 
todo en fuerzas propias y ellas se robustecen con 
el conocimiento mutuo de nuestras ideas y hasta 
de nuestros sueños, que no son solo una esperanza 
romántica cuando se trazan al propio tiempo los 
caminos técnicos que a nuestra generación le ha co-
rrespondido transitar. Recordemos la cifra ya cita-
da en este foro en ocasiones anteriores, de que en 
el total de la inversión de América Latina el 90o/o 
es de origen interno. 
Desde la última reunión de la Asamblea de Go-
bernadores del BID a hoy, han sucedido aconteci-
mientos que refuerzan el escepticismo con que mi-
ran los países en desarrollo lo que pueden esperar 
de los países de altos niveles de ingresos. Por con-
siderar que la fuerza de la equidad tendría cabida 
en las soluciones que se buscaran ante los complejos 
problemas financieros del mundo actual, diversos 
gobernadores en asambleas anteriores se han refe-
rido a las fórmulas que pretenden vincular la crea-
ción de liquidez internacional con el financiamiento 
del desarrollo. Pero las causas pletóricas de justi-
cia, así nos lo enseña la historia, tienen que espe-
rar largo tiempo en tanto irrumpen hechos que 
afectan los intereses de minorías en cuyas manos 
está la capacidad decisoria. El proceso seguido en 
el estudio de la reforma monetaria internacional en 
la que habíamos puesto esperanzas ilusas, fue inte-
862 
rrumpido por una nueva crisis de confianza, que 
condujo a arreglo monetarios entre los grandes, 
sin participación alguna de esas tres cuartas par-
tes de la humanidad que constituímos el mundo en 
desarrollo, a pesar de haber logrado que se nos in-
cluyera en el comité internacional que se creó para 
tal efecto. Nuestra participación no tiene lugar en 
las decisiones, aunque sí sufrimos los resultados, ya 
que la liquidez cr ada a través de e os arreglos de-
bilita la posibilidad de que los nuevos derechos es-
peciales de giro se distribuyan más equitativamen-
te y elimina la de que se creen en un futuro inme-
tliato. N o solo nada hemos ganado, sino que hemos 
perdido lo poco que por ese concepto recibíamos, 
sin que se haya evadido por ello el peligro inflacio-
nario que señalaban los grandes ante los plantea-
mientos de nuestros países. El efecto inflacionario 
debemos sentirlo en nuestras importaciones. Es cier-
to que ten emos una nueva capacidad internacional 
de compra, pero no nos ha llegado gratuitamente. 
La hemos logrado gracias a la conciencia de que 
debemos depender ante todo de nosotros mismos, a 
políticas adecuadas de promoción de exportaciones, 
a conqui ·ta de crédito externo y a fenómenos de 
comercio internacional que se han traducido en me-
jora de precios para nuestros productos básicos de 
exportación. 
Es con base en el crecimiento de las reservas in-
ternacionales de algunos países miembros que, al 
volver a tomar contacto en mi nueva condición con 
el BID, tras el breve recuento anterior de aprecia-
ciones generales, quisiera aportar otra idea de ca-
rácter práctico, dentro del espíritu a que me he re-
ferido de buscar fórmulas nuevas para compartir-
las frente a problemas comunes: 
Se trataría de buscar el mecanismo por medio 
del cual esos países cuyas reservas aumentaron, 
en una demostración de solidaridad con quienes no 
han experimentado igual fenómeno, pudieran en su 
coyuntura presente contribuir más a fortalecer los 
recursos del Banco Interamericano de Desarrollo. 
La adquisición que podría hacerse con las nuevas 
reservas internacionales de algunos de los venci-
mientos de deudas que esos países tienen con el 
BID, podría aportar al Banco una mayor liquidez 
que contribuya a mantener el flujo en el financia-
miento de sus políticas. Dado el carácter quizá tran-
sitorio que pueden tener esas reservas, sería preciso 
seguramente establecer condiciones de recompra. In-
vito a la Asamblea formalmente a que estudie en 
esta oportunidad las posibilidades de la idea que 
solo a grandes rasgos me he permitido esbozar. 
Séame dado en esta décima-cuarta reunión de 
la Asamblea de Gobernadores del Banco Interame-
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ricano de Desarrollo, señor Presidente, registrar con 
pro unda satisfacción cuán grata ha sido para nos-
otro~ la asociación con la República del Perú ante 
el Directorio Ejecutivo. Sumar a todos los lazos 
históricos que unen a los dos países la fe y entu-
siasmo de un esfuerzo común en campos concretos 
del desarrollo, es algo que cimenta aún más nuestra 
vinculación fraternal. 
En esta ciudad de Kingston que le dio refugio 
generoso, y desde la cual escribió su futurista Car-
ta d Jamaica, el Libertador Simón Bolívar lamen-
taba la diferencia existente entre las responsabi-
lidades a que se vieron enfrentados los hombres de 
América y la preparación adquirida por ellos hasta 
c~c entonces. Decía el Libertador: 
"Los amencanos han subido de repente y sin los 
conocimientos preYios; y, lo que es más sensible, 
sin la práctica de los negocio públicos, a represen-
tar en la escena del mundo las eminentes dignida-
des de legisladores, magistrados, administradores 
del erario, diplomático~, gencrale.., y cuantas auto-
ridades supremas y subaltern a.:. for111an la jerar-
quía de un Estado organ·zado con regularidad". 
Con cuánto orgullo al reunirnos en esta tierra 
que le fue noble y fértil, y al evaluar la obra de 
este Banco en el que concretan y simbolizan anhe-
los acariciados por Bolívar, podemos ver que las 
autoridades eficaces que él añorara están ahora 
presentes y que poseen la praxis requerida para 
acercarse con un mayor realismo a los sueños que 
él forjara para todos nuestros pueblos. 
LEY DEL CONGRESO NACIO AL 
.\probación del Acuerdo Subregional Andino 
LEY 8~ DE 1973 
(abril 14) 
pr>r la cual se apru ba un convenio internacion~l y ~ 
determinan las modalidades de su aplicación. 
El Congre~o de olombia, 
DE'RETA: 
.-\r~ículo 19 .-\pruébase el AcuerJo Subregional An-
dino, :;u crito en Bogotá el 26 de mayo dC' 1969, por 
lo PI nipotenciarios de Colombia, Bolivia, Chile, 
Ecuador y Perú, cuyo texto es el siguiente: 
Lo Gobiernos de Colombia, Bolivia, Chile, el Ecua-
dor y Perú, cuyo texto es el siguiente: 
Los Gobiernos de olombia, Bolivia Chile, el Ecua-
dor y el Perú, inspirados en la Declaración de Bo-
gotá y en la declaración de los Presidentes de Amé-
rica; y 
Fundados en c·l Tr3.tado de Montevideo y en las 
resoluciones 202 y 203 (CM-II/IV-E) del Consejo 
de Ministros de Relaciones Exteriores de la Asocia-
ción Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) . 
Convienen, por medio de sus representantes Pleni-
potenciarios debiJamente autorizados, celebrar el si-
gui nte 
1\I.\ YO 19í3 
\ UERDO DE JNTEGRACION SUBREGIONAL 
CAPITULO I 
Objetivo y mecani mo 
rUculo 19 El presente Acuerdo tiene por o jeti-
vos promoYer el desarrollo equilibrado y armónico de 
los paises miembros, acelerar su crccimic,üo me-
diante la integración económica, facilit< r su p:lrtic:i-
pación en e l proceso de integración previs to en el 
TratDJo de Montevideo y establecer condiciones fa-
vorables para la conversión de la ALALC en u. 
mercado común, todo ello con la finalidad de pro-
curar un mejoramiento persistente en el nivel de 
vida de los habitantes de la subregión. 
\rtículo 29 El desarrollo equilibrado y armónico 
debe conducir a una distribución equitativa de los 
beneficios deri ados de la integración entre Jos paí-
ses miembros de modo de r educir las difer ncias <'xis-
tente entre ellos. Los resultados de dicho proceso 
debertn evaluarse periódicamente tomando en cuen-
ta, entre otros factores, sus efectos sobre la expan-
sión de las exportaciones globales de cada país, el 
comportamiento de su balanza comercial con la sub-
región, la evolución de su producto territorial bruto, 
la gen ración de nuevos empleos y la formación de 
capital. 
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